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E n política los calificati-
vos suelen tener se-
gundas lecturas y la 

elección de palabras tiene un 
objetivo concreto. Sánchez ha 
decidido abrir un capítulo ne-
gociador con varios partidos 
una vez fracasada la investidu-
ra de Rajoy, pero el secretario 
general socialista y su círculo 
al anunciar esos encuentros lo 
han llamado ‘ronda’. No nego-
ciaciones ni reuniones. Ron-
da. Como las que inicia el Rey 
con los dirigentes de los par-
tidos que han alcanzado re-
presentación parlamentaria, 
con el fin de designar candi-
dato a la presidencia. 

Ronda. Habría que pregun-
tarse qué pretende con esa 
iniciativa. Las cuentas no sa-
len, a la vista de las divergen-
cias entre Podemos y Ciuda-
danos que impidieron su in-
vestidura hace unos meses; el 
Comité Federal del PSOE no 
le permite negociar con los 
independentistas, y por mu-
cho que Sánchez se mueva 
ajeno a lo que opinen los diri-
gentes regionales del partido, 
el ‘no’ es claro. Esa supuesta 
ronda solo tiene el morbo de 
saber cuántos minutos dedi-
ca Sánchez a hablar con cada 
interlocutor. Lo tratado se sa-
be de antemano: qué hacer 
con esta España descalabrada 
por políticos que no piensan 
en los ciudadanos sino en sal-
var su pellejo. 

No se comprende la inicia-
tiva de Sánchez, como no se 
comprende que no haya per-
mitido gobernar a Rajoy. No 
cabe que quiera esperar a las 
elecciones de Galicia y País 
Vasco, porque el PSOE no va 
a rascar los votos necesarios 
como para que Sánchez sa-
que pecho ante los resulta-
dos. Tampoco cabe el argu-
mento de que quiere capitali-
zar la indignación que provo-
cará la apertura de juicio oral 
de algunos de los casos de co-
rrupción del PP, porque la 
mayoría de la gente está ya 
curada de espanto sobre la 
corrupción. Y si el caso Soria 
ha provocado un deterioro de 
la imagen del PP, que Rajoy 
haya cogido el teléfono para 
pedirle a Soria que renuncie 
a su puesto en el Banco Mun-
dial ha apaciguado las críti-
cas. 

Estamos como estábamos, 
preocupados por las conse-
cuencias de no disponer de 
tiempo para aprobar los pre-
supuestos, y con amenazas 
de unas terceras elecciones 
que nadie quiere, pero los 
que las pueden impedir no las 
impiden. Eso sí, con una ‘ron-
da’ de conversaciones em-
prendida por el líder socialis-
ta. Si al menos dijera para 
qué…
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El niño  
de Poulbot

E l 30 de enero de 1909, 
tres años antes de la pri-
mera guerra mundial, el 

dibujante, Poulbot, se conmo-
vió ante una escena tremenda. 
Y frecuente: un niño sufriendo 
injustamente. La humanidad es 
aquí, a la vez, atacante y ataca-
da. Podría decirse que, ante una 
persona en desventaja y vulne-
rable, muchos estarían disfru-
tando. Podría ser. Y serían ca-
paces de repetir su comporta-
miento en diferentes circuns-
tancias. La historia ha conocido 
escenas de esta clase con fre-
cuencia. Los expertos en Rela-
ciones Interpersonales, cuando 
perfeccionaron la Sociometría, 
descubrieron empíricamente, y 
con muestras de población am-
plias, algo que no nos resulta 
demasiado sorprendente: a la 
gente se le querría menos cuan-
do tiene problemas. En los tests 
sociométricos, cuando a una ni-
ña se le muere alguno de sus pa-
dres, empieza a ser menos ele-
gida por sus compañeras. Tan-
to para realizar un trabajo com-
partido, como para jugar con 
ella. Bastaría con que una niña 
tenga un accidente y sufra una 
pequeña cicatriz en la cara, pa-
ra que sus compañeros ya la va-

loren menos. Estos ejemplos 
están en cualquier manual de 
Psicología Social o de Técnicas 
de Investigación (Konig, Pro-
hanski, R. Maintz). Suelen ir 
acompañados de informacio-
nes sobre gallinas u otros ani-
males, que pican en la herida a 

otros de su especie, incluso has-
ta matarlos. También suelen 
tratar de lo de la supervivencia 
de los más adaptados y los más 
afortunados.  

El niño que dibujó Poulbot, 
tal vez, ni siquiera se atrevió a 
contar a su madre su tristeza. Se 

la tuvo que comer. Y su sufri-
miento podría haber sido mayor 
cuanto más sensible e inteligen-
te fuese. Efectivamente, ¡no tie-
ne padre!; pero podría ser cual-
quier otra la causa de su acoso. 
Ser pobre, simplemente; o ha-
ber perdido una guerra, o ser 
feo o gordo o delgado o de otro 
color de piel o forastero. 

En su época, la de Toulouse-
Lautrec, Forain, Van Gogh y los 
Nabis, se dijo de Poulbot que 
era «el mejor dibujante de to-
dos nosotros; pero no tenía nin-
gún futuro, se dedicaba a pin-
tar niños»; sin embargo llegó a 
ilustrar, junto con Steinlen, ‘Pe-
lo de Zanahoria’, de Jules Ro-
main, un verdadero Don Quijo-
te de la Literatura infantil. Y a 
reflejar como nadie la vida de 
los niños de la calle, de París. Y 
de no importa qué lugar del 
mundo. 

Más de cien años después de 
su dibujo, aquí parece que em-
pieza a preocupar eso del aco-
so. Lo triste es que ya se sabe 
que la empatía entre los huma-
nos se podría aumentar, hacer 
más intensa y ampliarla a mu-
chas más circunstancias. ¿Es 
utópico pensar que una situa-
ción así podría evitarse? No se 
puede devolver el padre al niño 
arrinconado de la viñeta; pero la 
sociedad tiene la obligación de 
darle un abrazo cariñoso, con-
solarlo, escuchar sus congojas; 
y preocuparse más, mucho más, 
de que se investigue científica-
mente el comportamiento hu-
mano solidario. 

Enrique Gastón es sociólogo

El eslabón perdido
Tomás Buesa descubrió en 1945 un manuscrito de Bernardo Larrosa y publicó  

un artículo sobre él, puesto que es de importancia capital para el aragonés 

LA OPINIÓN I José Luis Melero

E n 1945 el jacetano Tomás 
Buesa Oliver, al que por 
entonces aún le faltaban 

veinticuatro años para obtener la 
cátedra de Gramática Histórica 
de la Lengua Española en la Uni-
versidad de Zaragoza, revolvía 
unos papeles en la calle Bellido 
de su ciudad natal, en la casa que 
había pertenecido al boticario 
Pío Casas Laguna. Allí, en el des-
ván, olvidados y polvorientos, los 
libros de don Pío esperaban que 
un alma noble los liberara del 
moho y los grilletes y les diera 
una nueva vida. Los libros viejos, 
ya se sabe, tienen muchas vidas, 
como los gatos, siempre que en-
cuentren quien los quiera, les dé 
cobijo y los valore. Al menos uno 
de aquellos ejemplares tuvo suer-
te, porque don Tomás Buesa se fi-
jó en él. Era un manuscrito, bella-
mente caligrafiado, del abogado y 
escritor Bernardo Larrosa, naci-
do en Almudévar en 1810 y que 
habría de morir en Jaca en 1893, 
colaborador habitual de la pren-
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sa jacetana (impulsó la fundación 
de ‘La Abeja del Pirene’ y colabo-
ró en otros semanarios como el 
‘El Pirineo Central’ y el ‘Eco del 
Pirineo Central’) y autor, entre 
otras publicaciones perfectamen-
te prescindibles, de una colec-
ción inédita de poesías religiosas 
titulada ‘Poesía sagrada’, fechada 
en Jaca en 1842, y que procede de 
la biblioteca de la familia jaceta-
na de la poeta Concepción Este-
varena, muerta en esa ciudad de 
tuberculosis en 1876, a los 22 
años, colección que, dicho sea de 
paso, tampoco se nos antoja hoy 
de obligada lectura siquiera para 
curiosos o letraheridos. 

Pero el fino instinto y la pers-
picacia de Buesa hizo que aquel 
día de 1945 eligiera para su reden-
ción el mejor ejemplar posible. 
Aquel manuscrito de Larrosa 
comprendía seis obras teatrales, 
cinco de ellas en prosa y una en 
verso, escrita la última casi en su 
totalidad en lengua aragonesa. 
Esta era la joya escondida que 

guardaba el desván de los Casas. 
Se trata de un sainete de 41 pági-
nas en octavo, el legendario ‘Un 
concello de aldea, o la conducta 
de Cirujano dada por él mismo’, 
fechado en Jaca en 1847 y el tex-
to literario más extenso (820 oc-
tosílabos con rima asonante en 
los pares) publicado en aragonés 
en todo el siglo XIX, centuria en 
la que apenas se recuerdan los 
dos episodios en aragonés que 
Braulio Foz incluyó en ‘Vida de 
Pedro Saputo’ (1844) y los cuatro 
poemas en ribagorzano que Ber-
nabé-Francisco Romeo y Belloc 
publicó en ‘Las Fuentes de la Poe-
sía’ (1885). Luego ya, para leer en 
aragonés habría que esperar has-
ta 1903, cuando Domingo Miral 
edite sus comedias chesas. Esta-
ba Buesa ante el eslabón perdido 
de la literatura en aragonés, un 
documento único y excepcional 
que había que mimar como si se 
tratara de la tumba de un faraón. 

Buesa lo estudió con precisión 
y publicó un artículo sobre él: 

‘Rasgos lingüísticos del Pirineo 
Occidental en Bernardo Larrosa’, 
en el que hizo hincapié en su or-
tografía, acentuación y fonética, 
en sus peculiaridades morfológi-
cas y en su léxico. Por él conoce-
mos el argumento de este saine-
te costumbrista, que se desarro-
lla en un pueblo de los Valles de 
Jaca, y sabemos que Larrosa «ma-
neja hábilmente y con viveza el 
diálogo» y que «demuestra dotes 
de aguda observación de la vida 
lugareña». Buesa puso en valor a 
Larrosa, pues «nadie podrá qui-
tarle, mientras no aparezca otro 
autor decimonónico, su prioridad 
en el laudable intento de dignifi-
car literariamente el habla popu-
lar de un valle pirenaico». 

Lo que acabo de contarles lo 
sabemos por ese artículo, porque 
todavía hoy, cuando se van a 
cumplir 170 años de su redacción, 
no hemos podido leer el texto, 
que nunca ha sido editado y que 
los herederos de Buesa custodian 
celosamente. Bien está que uno 
cuide de los papeles de sus mayo-
res, pero la importancia capital 
de esta obrita de teatro para la 
historia de nuestra humilde y 
desvalida lengua aragonesa obli-
ga, de una vez por todas, a que sea 
editada con rigor y pulcritud. Pa-
ra mayor gloria de Tomás Buesa 
Oliver, que la descubrió, la estu-
dió y la dio a conocer.


